
Vive la vida de modo que el temor de la muerte 
no pueda entrar en tu corazón. 
No importunes a nadie acerca de su religión; 
respeta a los demás y sus puntos de vista, 
y exige de ellos que respeten el tuyo. 
Ama tu vida, perfecciónala, 
embellece todas las cosas de tu vida.  
Trata de prolongarla y de hacerla útil para tu pueblo. 
Prepara una noble canción 
para el día en que pases al otro lado. 
Siempre di una palabra o saluda 
cuando conozcas o veas a un amigo, 
incluso a un desconocido, en un lugar solitario. 
Respeta a todo el mundo y no te postres ante nadie. 
Cuando te levantes por la mañana, 
agradece el alimento y el goce de vivir. 
Si no encuentras razones para dar las gracias, 
tú eres el único culpable. 
No abuses de nada ni de nadie, 
el abuso torna al sabio en necio 
y le roba el espíritu de su visión. 
Cuando llegue el momento de morir, 
no seas como esos que sienten temor a la muerte, 
y que, cuando llega su hora, lloran y rezan 
buscando un poco más de tiempo 
para vivir la vida de un modo diferente. 
Canta tu canción fúnebre 
y muere como un héroe 
que regresa a casa... 
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